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ALCA – COMITE DE REPRESENTANTES GUBERNAMENTALES SOBRE LA PARTICIPACION DE LA SOCIEDAD CIVIL

CONTRIBUCION

Por una educación pública, gratuita y al servicio de la integración

En la historia de América resalta el papel clave que se la asigna a la educación formal en el logro de la integración e identidad de sus pueblos. Andrés Bello (venezolano) y Domingo Sarmiento (argentino), son los portaestandartes en Chile de la idea de que el conocimiento y su transmisión a través de la enseñanza es una fuerza liberadora, constructora de  belleza, de la felicidad y del progreso. Es más, estos grandes educadores entendían que la enseñanza debía ser obligatoria y gratuita para todos los sectores de la sociedad.

Esta visión de la educación se fue actualizando -no sin conflictos-, y en los gobiernos del frente popular  a fines de los años 30 y décadas siguientes tuvo un nuevo reimpulso desde un Estado propiamente republicano. Presidentes como Pedro Aguirre Cerda, Eduardo Frei y Salvador Allende buscaban revertir el atraso de las clases urbanas y posteriormente la incorporación de los sectores campesinos y/o  rurales, todo lo cual fue configurando una sociedad chilena más integrada. 

Tal proceso se trunca con el golpe de estado y luego con las reformas en la educación que imponen los militares. Primero con las reformas  a la educación universitaria en  1981 en las Universidades, y luego,. en 1987 con las transformaciones en la educación  elemental, produciendo una regresión cultural evidente.

Se afirma: que Chile ha pasado de la ampliación de la cobertura educativa construida en la década de los 60' y 70', a un esfuerzo por mayor calidad de la educación. Sin embargo esto es contradictorio con el hecho que los puestos de trabajo que se generan sean cada vez mas precarios, informales e inestables,  poniendo en cuestión el tan declarado rol de la educación como palanca de ascenso social, particulamente en las clases medias. 

Se dice que sin educandos altamente cualificados en la nueva sociedad del conocimiento es imposible tener un país desarrollado y altamente competitivo a nivel internacional. Roberto Pizarro, consultor de la Cepal y ex Ministro de Mideplan, señala al respecto: "Los trabajadores que dependen del sector informal en América Latina pasaron del 51% a un 57% en un período de seis años, demostrando que es un fenómeno estructural. El sector moderno, la base productiva del patrón, no atrae cualquier fuerza de trabajo. Requiere trabajadores muy calificados y ni siquiera con estudios secundarios sin universitarios. Esta historia que se ha inventado en el último tiempo, de que la educación resuelve todo, que facilita la distribución del ingreso, es una falsedad. Si el dinamismo de la economía descansa en los sectores modernos, los únicos que podrán entrar a este mercado de trabajo serán solamente universitarios o técnicos muy calificados. Ni siquiera cualquier universitario, porque también dependerá su empleo de la universidad donde estudió: tiene que saber inglés, haber estudiado en los EE.UU. por ejemplo. Deben tener una educación de calidad y esta no se otorga en el sector público. Además deben venir de un barrio determinado y no de cualquiera"

En otras palabras, la nueva globalización mundial no sólo exige países con ventajas comparativas absolutas en materia de recursos naturales, sino también un cuerpo social altamente capaz de competir con otras "economías" como se denominan los países en la jerga de los negociadores.

Sin embargo esto no resulta concordante con los efectos que provocaron las reformas realizadas por la dictadura y mantenidas por los gobiernos democráticos que la sucedieron. Las universidades nacionales  se deterioraron tanto en calidad de su labor docente, perdiendo relevancia y entrando en una dinámica de competencia por un alumnado cada vez con menos aptitudes y por un reducido financiamiento público  con universidades privadas, que aumentaron explosivamente desde los 80 (en la actualidad suman más de sesenta).  

A consecuencias de ello hoy día existen miles de profesionales cesantes o subempleados y algunas universidades se debaten en permanente crisis económicas y políticas como la Universidad Metropolítica de Ciencias de la educación, UMCE, ex Pedagógico de la Universidad de Chile (en este centro universitario se forman el 25% de los docentes en Chile), que a la fecha lleva casi cuatro meses suspendidas sus actividades académicas. Lo anterior impide la mantención de una planta de académicos estables y calificados, el desarrollo de la investigación científica y de una política de extensión. 

En el sector privado ninguna de las nuevas universidades desarrolla un plan de investigación, concentrándose solo en la formación de profesionales "de prestigio" con equipos docentes improvisados. La labor de investigación científica y tecnológica se sigue centrando en las antiguas universidades tradicionales como la Universidad de Chile, la Universidad Católica de Chile, o de regiones como la Universidad  Federico Santa María de Valparaíso, Universidad Austral de Valdivia, entre otras. No es casual que el actual gobierno chileno busque elevar el gasto de investigación de 0,6% al 2,6% del PIB, de aquí al 2006. 

Esto se ha traducido también en una disminución del “valor agregado intelectual”
 en la región y en Chile, descendiendo  la contribución del capital humano
 al desarrollo. El consultor de la CEPAL, Ricardo French-Davis explica que “al hablar de valor agregado no estamos hablando de producir una cosa más sofisticada en si misma, sino de producir una que contenga mayor valor agregado nacional. Los componentes extranjeros en la fabricación de un producto no constituyen valor agregado. Si usamos más importados, esto no es lo que cualquier economista entiende por valor agregado...Lo anterior no surge espontáneamente (se) necesita contar con una política de desarrollo productivo, una política de impulso a la capacitación laboral”
; o si no América Latina seguirá manteniendo una contribución marginal a nivel mundial, por ejemplo en 1987 era  del “7% del PIB (que en los últimos cien años ha oscilado entre el 5% y el 9%: 1913: 7,5%, 1958: 9%, 1970: 5,7%
); el 6% de la actividad industrial; el 3% de la producción de maquinarias y equipos; el 2,8% del número de investigadores, ingenieros y científicos que actúan en investigación y desarrollo; el 1,4% de los recursos destinados a esos investigadores y finalmente, sólo el 0,8% de los autores científicos del mundo”
.

La pregunta es: ¿será posible dar un salto en la calidad en la educación en Chile en un marco de mayor liberalización comercial como nos propone el Area de Libre Comercio de las Américas, Alca?

La preocupación de los gobiernos por incorporar la educación al proceso de discusión del Alca es tardía. Solo en el marco de la segunda Cumbre oficial realizado en Abril del 1998 en Santiago de Chile, se integra la denominada "canasta de la educación" que  y según Marcela Gajardo, experta del Programa de Promoción de la Reforma Educativa en América Latina y el Caribe (Preal) no introducen innovaciones o cambios, sino tan solo asumen la liberalización de los servicios de educación ya establecidos o en marcha. 

Sin embargo en el documento de Plan de Acción hemisférico sobre educación
, se reafirma los principios de la reforma educativa -la equidad, la calidad, la pertinencia y la eficiencia-,  como parte de las reformas globales pos consenso de Washigton.  Además el documento recuerda metas planteadas en 1995 hacia el 2010, donde se propuso que 100% de la población de enseñanza primaria tenga asegurado el acceso y la permanencia en ella hasta su completación, al mismo tiempo que un 75% de los jóvenes deberá ver garantizado su acceso a la educación secundaria, con tasas ascendentes de completación de estudios.

¿Que ha pasado en Chile con este Plan de Acción y sus metas a seis años de su planteamiento?
· Según la Organización para el Desarrollo y la Cooperación Económica (ODCE), en su encuesta sobre "Nivel Lector en la Era de la Información" hecha en 22 países en su mayoría industrializados, Chile ocupo el último lugar y señalo, que el 80% de los chilenos entre 18 y 65 años no tiene la comprensión de lectura para funcionar en el mundo de hoy.
· En el Sistema de Medición de la Calidad Educativa, SIMCE, prueba que aplicada a los cuartos años básicos en todo el país, se comprobó que el 32% de los niños no alcanza el nivel mínimo en matemáticas; el 27% está por debajo de lo elemental en comprensión del medio natural social y cultural, y el 19% no llega al mínimo en lenguaje y comunicación. Los peores resultados se focalizan en los alumnos más modestos. Ernesto Schiefelbein, ex Ministro de Educación, encargado de la UNESCO para América Latina y actual rector de la Universidad Santo Tomás, señalo que  ya en el año 1994 se llamó la atención sobre las deficiencias de la prueba SIMCE , y agrega,  que los mentados avances han sido pequeños, a pesar del mejoramiento de los profesores, la extensión del horario de clases, la instalación de computadores y la entrega de millones de libros, y concluye: "se piensa a veces que como si la educación es una fábrica: si hay inversión, se hacen mejores productos...en la educación los tiempos son otros. Por ejemplo, en el caso de los computadores los programas no prestaron atención a que interesaba que el equipo lo usaran los alumnos, pero por sobre todo los profesores para intercambiar sus experiencias"

· En los alumnos de escuelas gratuitas se gastan 16 Unidades de Fomento (UF) unos US$440 dólares americanos, en tanto el costo de una educación razonable es de 48 UF al año, unos US$ 1.320 dólares americanos
.
· Se estima que actualmente en Chile el total de población indigente o pobre que no estudia entre 5 y 19 años, corresponde a 320.815 niños y jóvenes (sobre una población indigente de 800.000 personas)
.
· Alrededor de 140 mil niños que cursaron educación básica no continuaron en el ciclo medio o secundaria y de los 170 mil egresados de enseñanza media apenas 50 mil ingresan anualmente a la educación universitaria con los puntajes mínimos de la Prueba de Aptitud Académica (PAA, prueba obligatoria para ingresar a las universidades en Chile)

· Las ultimas estadísticas oficiales globales (1998) demuestran que el Estado (chileno) financiado por  todos los chilenos entrego cinco mil millones de pesos (aproximadamente unos seis millones dólares americanos) más al susbistema de universidades privadas que lo que aportó a sus 16 universidades estatales (Carta de la Federación de Universidades de Chile, FAUECH, a la  actual Ministra de Educación, Mariana Aylwin)
.
· Según el presidente del Colegio de Profesores de Chile, A.G., Jorge Pavez, la situación del cuerpo docente de la enseñanza básica y secundaria  es la siguiente: a) Deterioro salarial del profesorado chileno que se eleva a un 61,7%; b) condiciones laborales con cursos sobrepoblados; c) una carga horaria agotadora; d) una extensión de jornada que implica mayores responsabilidades y exigencias y en muchos casos remuneraciones absolutamente insuficientes; e) un número creciente de colegas enfermos como consecuencia de estas mismas condiciones, sin que exista un marco regulador de enfermedades profesionales; f) jubilaciones exiguas
.   
Propuestas ante las actuales negociaciones sobre el Alca

De modo general, solicito  eliminar el secreto  a las informaciones oficiales en cuanto a las actuales negociaciones del Alca y en particular, dar a conocer publicamente el borrador del Alca que se presentará  en la VI Reunión Ministerial de Buenos Aires en abril del 2001. Así la sociedad civil chilena y hemisférica podrá entregar sus planteamientos de  forma mas adecuada y no sobre hechos consumados.   

Planteamos las siguientes recomendaciones en cuanto a educación ante la próxima reunión ministerial de Buenos Aires y Jefes de Estado del Alca en Quebec, Canada del 2001:

· Revisión del proceso de liberalización de los servicios, y en especial los de educación, en tanto su reforma se realizó en bajo gobiernos autoritarios, sin ningún tipo de debate e información a la sociedades civiles del hemisferio y sus efectos en relacion al modelo neoliberal son contradictorios con los objetivos propuestos.

· Revitalizar el rol del  estado en proceso de democratización de la educación. El estado no debe renunciar a seguir suministrando estos servicios y por tanto  debe reservarse la regulación de ellos,  en tanto las señales del mercado no son autoregulaciones eficientes con respecto a un servicio de tanta trascendencia para el desarrollo y la equidad. Para el Estado es una responsabilidad constitucional de asegurar a toda la población el acceso y la calidad de los servicios básicos y la educación lo es.

· Crear un espacio  o mesa de diálogo entre los actores de la sociedad civiles ligados a la educación y la cultura como colegios de profesores, organizaciones académicos, federaciones de estudiantes e intelectuales con los negociadores oficiales del Alca. Un esfuerzo desde la sociedad civil, que puede ser un referente para tal objetivo, es el Foro de la Educación, que se realizó junto a otros foros como parte  de la Cumbre de los Pueblos de América, de Abril de 1998. 

Los servicios, y en particular la educación pública así como la cultura y la agricultura  son la base de sustentación del desarrollo social de los pueblos, y por tanto, no pueden ser negociados como cualquier otro rubro económico.
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